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4.—T ra je  e legan te  

S U M A R I O

T e x t o .  -  Explicación de los suplem entos. -  D escripción de los 
grabados. -  Variedades. — E l cam ino de la  dicha, novela ori­
ginal de M . E . M arcel (coníinucuión).

G kAb a d o s . ■ i i  3. T rajes de 
o to ñ o .- 4  y  5. Trajes ele­
gantes. -  6 y  7 . Delantal, 
- 8 ,  C a p e lin a ,- 9 .  Tapeti- 
10. — 10. V estido  de niña.
— I I .  Paletó de niña. -  12 

í  14, T rajes y  abrigo de 
luto. -  15 á 17 . Trajes e le­
gantes.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m e ­
r o  6 7 2 .- T r e s  prendas de 
novedad.

H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m .672.
— Diversos y  variados d i­
bujos.

F i g d r í n  iL ü M iN A D O .- T r a je  

de reunión.

Á 3 .—D elan ta l

E X P L I C A C I O N  

d e  l o s  s u p l e m e n t o s

1 . H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú ­
m e r o  6 7 2 .-C a m is a , cuerpo 
cruiado y  m aiinée. — Véanse 
los grabados y  las explicacio­
nes en la  misma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  n ú ­
m e r o  672. -  Diversos y  varia­
dos d ib u jo s.— Véanse las ex 
plicaciones en la  misma hoja.

3. F ig u r In  i l u m i n a d o . -  T ra je  de reunión.
Elegante traje de reunión, de seda flexible color de rosa, de 

hechura princesa, adornado d e  aplicaciones de encaje borda­
das de plata y  orlada por e l borde de una tira de cebellina. P e­
queño abrigo E nrique I I ,  prendido en e l hom ­
bro derecho con un broche de brillantes y  de. 
bajo  del brazo izquierdo; este precioso abrigo 
es d e  en caje de C h an filly , bordado de felpillas 
y azabache, con una tira ancha de cebellina por 
e l borde. Forro de m uselina de seda color de 
marfil.

D E S C R I P C I Ó N  d e  l o a  G r a b a d o s

I á 3 . T r a je s  d e  o t o íSo .
I .  TVa/í *  estilo de sastre, de paño verde 

sauce. F a ld a  y  chaqueta corta abiertas i  los la­
dos sobre unas quillas plegadas y  guarnecidas 
de galón  de color adecuado. Cuello d e  chal de 
raso negro. Botones de azabache. M angas de 
estilo d e  sastre, adornadas de galón en  las b o ­
camangas. Gran som brero de fieltro negro, guar­
necido d e  un fondo de boina drapeado de ter­
ciopelo negro.

I I .  Traje de paseo, de terciopelo m uselina á 
cnadritos de color violado. F ald a  con canesú 
liso orlado de dos alforzas, term inando en nn 
volante ancho fruncido. C uerpo adornado de 
tiras d e  teia bordadas d e  trencilla y recortado 
por delante en dos ondas, sujetas con dos bo­
tones de pasamanería sobre un cinturón ancho
drapeado de seda lib erty . M angas sem iatichas, fruncidas en 
los puños. C u ello  y  cam iseta de muselina de seda blanca p le­
gada- G ran sombrero de fieltro gris topo, guarnecido de plumas

5.—Tra je  © legante

I I I .  T ’ aje  de terciopelo m uselina negra. F ald a  con hechura, 
adornada de un volante ancho fruncido, ajustado con un abu- 
llonado entre dos bieses lisos bordados de trencilla. Cuerpo 
liso , ligeram ente ablusado, escotado sobre una camiseta de en-

7 , — A d o r n o  d e l  d e l a n t a l

caje fino blanco y guarnecido de bieses bordados de trencilla, 
as! com o las m angas cortas. M angas largas y  ajustadas, de en 
caje fino. G ran toca de terciopelo, adornada de un penacho 

4. V e s t id o  de tafetán flexible y  tornasolado gris p 'a ta  j

I
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8 .—C apelina de cria tu ra 9,—T a p e tito  para  p ie  de lám para  ó  ja rd in era

azu l. F ald a  fruncida en la cintura y abierta por delante sobre j 
un delantal estrecho bordado de plata. Cuerpo Luis X V I ,  dra­
peado y  guarnecido de un fichú de mnselina de seda prendido 
con una escarapela con  caldas. Cu ello  y  p elo  bordados de pla­
ta . M angas sem ilargas y  drapeadas, terminadas en volantes de 
encaje de M alinas. G ran  som brero de paja de arroz negro, 
adornado de un fondo drapeado de terciopelo negro y  de plu­
m as paraíso naturales,

5. V b s t id O de paño de seda gris tórtola. F ald a  justa á la 
cintura y  cuerpo abrochados á un lado, adornados de borda­
dos hechos con trencilla fina de color adecuado. Cinturón de 
seda flexible. M angas sem ilargas, adornadas de bocamangas 
bordadas de trencilla y  de puños cortos de encaje fino adecua­
do a l del cu ello . B otones con presillas de cordón com pletan 
e l adorno de este vestido. Som brero de terciopelo negro, dra­
peado en form a de casco, con un penacho paraíso colocado á 
un lado.

6 y  7. D e l a n t a l  de hilo ó  batista, guarnecido de bordado 
con doble punto de cordoncillo hecho con seda de color. U nos 
calados van  recortados pata formar viso.

8. C a p e l i n a  d e  c r i a t u r a ,  de franela blanca orlada de 
flores bordadas, con seda lavable blanca, á  punto de festón; 
las venas se hacen á punto de buclecillo, la  sem illa i  punto de 
nudo, rodeado de un punto de cordoncillo, y  el tronco á punto 
de tallo  y  cordoncillo. L a s  paites recortadas hacen resaltar un 
v iso  de seda azul ó  rosa; unos lazos de cinta de color sirven 
para fruncir y  ajustar la  capelina y  cerrarla por delante.

9 T a p e t i t o  p a r a  p i e  o s  l á m p a r a  ó  j a r d i n e r a , de 15 
á  20 centím etros. E ste tapetito se hace de paño, seda ó  pana, 
orlado de un deshilachado de seda ó  de un galón d e  m etal y  
bordado a l pasado plano con seda color de grosella sobre fon-

ir
10,—V es tid o  de  n iñ a

do verde Im perio, con seda botón d e  oro sobre fondo color de 
alm áciga 6 d e  heliotropo sobre fondo gris pálido. U n  punto 
de tallo  hecho con seda de color adecuado, b ilillo  de oro 6  de 
acero, rodea los contornos del bordado.

10. V e s t i d o  d e  n iñ a ,  de lana azul 6  de cualquier otro c o ­
lo r  de m oda, fruncido á  una cham brita corta ajustada con un 
cinturón drapeado de seda í  cuadiitos de damas azules y  blan­
cos, atado i  un lado y  con largas caídas. L a  cham brita es de 
m uselina de seda bordada y  tirantes de cinta azul. Las mangas 
son cortas con volanlitos de m uselina bordada.

11 . P a l e t ó  d e  n i ñ a , de hechura recta, de paño color de 
cuero; el delantero y  la  espalda forman una estola ancha ador­
nada de un cuello d e  faille negro y d e  dibujas hechos con tren­
cilla  en los hombros. M angas de sastre, con tres botones de 

faille negro ó d e  azabache.
1 2  á  1 4 . T r a j e s  y  a b r i g o  d e  l o t o .
I. Gran abrigo áe luto, de paño flexible, de hechura recta, 

guarnecido de una serie de pliegues interiores y  de una tabla 
sujeta con botones; esta tabla se  prolonga sobre los hombros, 
abriéndose para dar paso i  los brazos. U n  cuello de crespón 
que se prolonga en largas solapas orla un chaleco cruzado, tam 
bién de crespón. T o ca  de luto d e  crespón, adornada de un velo 
largo prendido con dos grandes agujas de azabache- M anguito 
de tafetán rizado, adornado de tiras de p ie l negra.

I I .  T ra je  de luto  de cachem ira. R edingote largo drapeado y 
abrochado á nn lado, cayendo en largas puntas, cubiertas de 
crespón sobre una falda adornada d e  una tira de crespón muy 
ancha. Cu ello  de ch al, cuello recto y  chaleco de crespón. M an­
gas drapeadas de crespón con m angas cortas d e  cacbem iia. 
T o ca  d e  viuda, m uy elegante, cubierta d e  un velo largo  de g ra ­
nadina.

I I I .  Traje de luto para señorita, de granadina. Falda mon­
tante, plegada y  guarnecida, así como e l cuerpo y las mangas 
cortas, de bieses estrechos y de presillas de crespón. Cuello, 
cam iseta y  m angas largas rizadas, d e  muselina de seda negra. 
G ran  som brero de crespón, guarnecido de presillas prendidas 
con botones y  de un velo largo de crespón inglés.

15 í  17. T r a j e s  e l e g a n t e s .
I .  Elegante traje de casa, de bengalina color de rosa. C intu ­

rón de cinta liberty b lanca, cerrada delante con un lazo. C u er­
po escotado por delante y  pot detrás, adornado de un galón 
bordado y  de nna pequeña chorrera de encaje. U n os tirantes 
plegados, de bengalina color de rosa, parten del cinturón por 
la  espalda y ,  pasando sobre los hom bros, se prolongan por de 
lante hasta las rodillas, terminando en unas hermosas borlas 
de seda blanca. M angas sem ilargas, terminadas en un volante 
ancho de la  m ism a tela, con una vuelta á  modo de brazalete 
tam bién de bengalina.

II . Otro vestido de casa, de tussoi b lanco, ajustado á la  cin­
tura con un cinturón de cinta ancha de seda liberty azul páli­
do, atado delante con largas vagas y  caídas. Sobre este vestido 
v a  colocado un á m odo de redingote de tussor azul pálido, uni­
do a l anterior vestido por m edio d e  un  canesú, con hechura, 
de encaje de Irlanda, orlado de bieses blancos y  predido i  los 
lados del delantero con tres botones. M angas sem ilargas, an­

chas y  rectas.
I I I .  Traje de ceremonia, de hechura princesa, de meteoro 

verde lechuga, adornado de un  rico galón bordado de seda y 
oro. U n  paño de la  m ism a tela forma un recogido m uy origi­
nal sobre el delantero. B lusa de muselina de seda blanca, con 
e l cuello , los puños de las mangas s e m ila ^ s  y  las hombreras 
de encaje Som brero á  la Federica, de bengalina verde, ador­
nado de hermosas plum as blancas y  d e  una gtan  escarapela 
también b lanca, colocada sobre el delantero.

V A R I E D A D E S

M áqu ina  de con ta r m oneda

E n  la  sucursal del B anco de Inglaterra en N ueva Y o rk  se 
han practicado ensayos de una pequeña máquina, inventada 
por un sneco, que separa aulom álieam ente las monedas de d i­
ferente valor, enviando las d el m ism o valor i  tubos de los cua­
les salen en paquetes de 10, 20, 50 ó  100 piezas, s ^ ú n  se de- 
■see. D icha máquina perm ite separar, contar y  poner en cartu- 
chos 72.000 piezas por hora, y  el trabajo que puede realizar 
a l d ía  con un solo operador, equivale al de 50 de los cajeros y  
contadores más hábiles de un Banco.

U n a  ta za  de te

P oco después de haberse publicado la  novela «H um o», de 
Tu rgenyew , el gran novelista ruso, recibió éste la  invitación 
de una dam a del gran mundo para tomar una taza de te coo 
ella . E l novelista com pareció puntualm ente. A l  entrar en el 
palacio salió á  su encuentro el portero, preguntándole en voz 
a lia :- ¿ U s te d  desea.,? — E stoy invitado á tomar una taza de te 
con la  señora. — Pase usted.

E n  e l vestíbulo se le  acercó un criado que, en voz algo más 
suave, le d irigió  la  pregunta: -  ¿U sted d e s e a ..? -  E stoy invita­
do á tomar una taza de te. -  Fase usted.

L leg ó  Turgenyew  á una puerta cerrada, y  por tercera vez,

11.—P a le tó  de n iña
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p « r a  Adu lto*, v  p a ra  N iftos.
Infalibles; efecto producido eo media hora.
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pero en voz mny baja, oyó que le interrogaban: -  ¿U sted de- 
sea_.?_ Estoy invitado i. tomar una taza de te. -  Pase usted.

Por fin el novelista entró en e l salón, pero a llí no v ió  á per­
sona alguna. A l  cabo de nn rato oyó e l frufrú de un  vestido de 
seda y  el pesado portier se abrió para dejar paso i  la  dueBa 
de la  casa. C o n  una inclinación apenas perceptible d e  cabeza 
indicó á Turgenyew  su sitio en una butaca, líen te  á la  cual 
tom ó asiento ella . A l  mismo com pareció un criado que en nna 
bandeja de plata llevaba dos tacitas, verdaderas miniaturas, 

con  te.
L a  dam a, siem pre callada, invitó á su huésped, con un ges- 

to , á tom ar una de ellas; la  otra la  tom ó ella  misma, bebiendo 
en seguida un sorbito. E l criado desapareció, y ,  por fin, la  se- 
B ota de la  casa dirigió la  palabra a l novelista.

-  ¿Es usted el sefior Turgenyew ?
-  S i, señora.
Am bos tomaron un sorbito de te.
-  ¿U sted escribió la  novela «Humo».

- S í .
O tro sorbito de te.
-  E s una obra de valla.
- T ie n e  usted una opinión m uy favorable de mí.
E l cuarto y  últim o sorbo de te. R eapareció el criado, reco­

g ió  las tacitas y  se  fué. L a  dam a bizo ademán de levantarse. 
Turgenyew , a l verlo, se apresuró á hacer lo mismo. U na reve­
rencia ceremoniosa por parte d el novelista, una inclinación de 
cabeza por parte de la  dam a. L a  entrevista había terminado.

L a  puerta vo lv ió  i  abrirse ante Tu rgenyew , quien conservó 
indeleble recuerdo de aquella invitación.

E l  i u e g o  e n  F r a n c i a

H ace tiempo que se v iene discutiendo entre los políticos 
franceses la conveniencia de reglam entar el juego en beneficio 
d el E stado (más de lo  que y a  está; pues es sabido que de los 
casinos cobra e l Estado un tanto por ciento de las sumas que 
se arriesgan), para evitar que la  policía  haga un triste papel 
pot conveniencias de diversa índole.

E n  Portugal tam bién se h ab ló , no h ace m ucho, del deseo 
de varios de los gobernantes, de esU blecer la  reglam entación 
del juego en favor de U s casas de Beneficencia.

Jacques B ertillón, el autor de tan curiosas estadísticas, á 
pesar de estar prohibido oficialm ente e l juego en F rancia, ha 
podido confeccionar una de aquéllas, que resulta verdadera­

mente interesante.
E l juego está prohibido en F rancia, y  sin em bargo, la  p o li­

cía tiene orden de tolerar «recreos» en los balnearios, en ho­
nor de lo s extranjeros. N aturalm ente que los nacionales tam ­
bién se divierten lo que pueden, procurando agasajar á  los 
extranjeros, y  ver si de paso les aligeran los bolsillos.

E l Estado francés tolera las «distracciones» d el (carti, hac- 
c v a ,p e t i t s  c ie v a u x  y  otras análogas, en todos los balnearios 
que tengan casino, kursaal 6 club.

Y  es claro que en todo balneario hay algún establecim iento 
de esa índole pata procurar «distracciones» a l extranjero.

Según la  estadística de M- B ertillón, e l total de francos qne 
se han jugad o en  Francia durante el año de 1908 asciende á 

674 m illones.
E ste dinero se ha cruzado en juegos tolerados y en «recreos» 

de los balnearios; pues no es posible hacer la  inspección en los 
clubs elegantes y  casinos de orden particular.

D e  esos 674 m illones, 370 han pasado por las mesas de iac- 
cara, ¿carti y  petits cAtvaux, y  304 son fruto de las apuestas 
que se han cruzado en las carreras de caballos.

E l E stado ha percibido el 15 por 100 d e  las ganancias rea­
lizadas por las empresas de ju ego, que se elevan  í  13-9 I4-939 
fr.mcos.

L a  m u e r t e  e n  l o s  l a b i o s

E l T ribunal Suprem o de los E stados U nidos ha condenado 
á  reclusión perpetua en un lazareto á una m ujer llam ada M ary 
M allo w , cuyo delito  consiste en ser un  vehículo de gérm enes 

contagiosos.
E l doctor W illiam s Parles, director d e  H igien e, ha dicho en 

su dictam en oficial:
« E l organismo de M ary M allow  es un depósito de gérmenes; 

lo  cual no im pide que e lla  se encuentre m uy bien. H asta pare­
ce que dichos gérmenes la  engordan y  la  m antienen sana. Han 
invadido las membranas, y  por más que se desUuyan continua 
m ente, son inm ediatam ente substituídcs por otros».

E l novio de la  joven  infecciosa m urió á  causa de un beso 
que ella le dió, y  e l doctor López ha certificado que en todas 
las casas en qne ejerció de cocinera han ocurrido casos d e  tifus. 

Decididam ente miss M ary lleva  la  m uerte en los labios.

E l  p r e c i o  d e  l o s  m u e b l e s  a n t i g u o s

L o s objetos de arte antiguos tienen precios que suben 6 ba­

jan , s ^ ú n  la  moda.
L o  mismo ocurre con los cuadros. U n  Greco, pot e l que an ­

te» apenas hubieran dado unos cientos de pesetas en F rancia, se 
cotiza h o y  i  altos precios.

N o  deja de ser curioso e l seguir esas oscilaciones, y los p e ­
riódico» franceses se ocupan de ellas con frecuencia.

A h o ra  toca e l turno d e  la  m oda á los m uebles, y  los de la 
época *  ese L u is  que está de moda, com o dijo cierto  roadiile- 
ño, adquieren precios fabulosos.

D e  esto dan testimonio U s sumas que han alcanzado algunos 
de los que form aban la  colección  S n árei, que h a  sido puesta 
en ven ta  en París.

U na sillería de Aubnssón, L u is  X V I ,  ha alcanzado la  cifra 
de 34-000 francos. P o r un sofá y  ocho sillones Luis X V  se han 
dado nada menos que 91.000 francos. Cuatro tapices de Beau- 
vais, del siglo x v i l i ,  han sido vendidos en 31.000. O tro tapiz 
d el mismo siglo, representando un episodio d el Quijote, lo  han 
adquirido en XS-SOO francos. P o r otro d e  Bruselas, que figura 
E l  carro de Ceres, se  h a  pagado la  friolera d e  28.000 francos.

Y  así, por este estilo , han sido pujados los m uebles, tapices, 
cuadros y  retratos que pertenecieron a l Sr. Suárez, y  que en 
tres subastas han producido la  bonita  suma de 750.OOO francos.

L a  e v o l u c i ó n  d e  l a  m o d a  p a r a  c a b a l l e r o s

Sabido es que la  m oda paca caballeros se hace en Inglaterra, 
en  cuya capital tiene lugar anualmente la reunión de la  aso­
ciación internacional de maestros sastres ( Forem tn T a ilor 's).

E sta reunión acaba de efectuarse hace pocos dias, y  según el 
discurso d el presidente, M r. T h o m to n , la  moda para Caballé- 
ros se va encam inando resueltam ente hacia  las d el siglo XVTII.

A dvirtió  que sobre todo para traje de etiqueta (frac y  levita) 
se emplearán de aquí en adelante telas de colores diversos, 
aunque de m atices discretos, com o son verde y  azul obscuro, 
color ciruela y  pardo. L o s chalecos estarán en concordancia 
con e l color d el traje, pero se confeccionarán con tejidos de 
seda, de brocatel, etc. E sta  clase de chalecos recuerda asim is­
m o la  moda del sig lo  x v i i r .  Sábese que no gran duque ruso 
encargó y a  quince de e llo s. E l chaleco de color quedará como 
com plem ento d el sencillo traje de calle.

Verdadera guerra declara M r. T h om ton  a l pantalón actual­
m ente en uso, que quisiera ver reem plazado por e l calzón cor­
to . Hace constar que e l pantalón largo, por lo  antiestélieo, es 
e l terror de pintores y  escultores.

E n  cuanto a l som brero de copa blanco (usado por e l  rey 
Eduardo en las catreras) está dando un gran paso pata solu­
cionar esta cuestión. Para e l som brero blando recom ienda los 
colores beige y  verde, según concuerde con e l color d el traje y 
d el tipo del que lo  ha de llevar.

Verem os hasta qué punto y  en qué extensión se cumplirán 
lo s deseos d el general en jefe  del ejército de sastres europeos

E l  m a y o r  c u a d r o  d e l  m u n d o

E n este tiempo-de grandes records, no huelga sefialar e l ba­
tido recientem ente, según leemos en la  prensa extranjera: este 
record es el d el cuadro m ayor del mundo. H asta ahora había 
s i d í e l  Tinloretto  quien había vencido á todos, puesto que, 
desde hace, cerca de cuatro siglos, V enecia  se enorgullece de 
su Paraíso, que m ide 22 metros de anchura por 7 de altara. 
S e  conserva en el P alacio  D u ca l, en la S ala  d el G ran Consejo.

A hora bien: notifican de M alo N ord (Francia) que el lienzo 
decorativo de la nueva A lca ld ía  alcanzará la  m edida d e  300 
m etros cuadrados. «E s un golpe terrible para V en ecia, dice 
un periódico francés, y a  tan gravem ente perjudicada por los 
barcos de vapor. S ó lo  le queda una débil esperanza: la  de que 
e l pintor de M alo-N ord habrá quizás tratado un tema diferen­
te d el Paraíso, y  no habrá, con seguridad, consagrado á su 
lienzo los años y  trabajos que e l  Tintoretto  consagró a l suyo».

N u e v a s  p r o f e s i o n e s

Inglaterra es e l país cuyos habitantes muestran más ingenio 
para encontrar un modo decoroso de v iv ir , cuando no pueden 
encontrarlo por m edio de las profesiones corrientes. Sabido 
es que algunas dam as de la  aristocracia inglesa sacan pingUes 
ganancias prestándose i  funcionar de «lady patroness» cerca 
de las señoras que desean ser presentadas á la corte, sin  tener 
los pergam inos que autorizan para ello.

Corre pareja con estas dam as e l «introductor» profesional, 
que suele ser un antiguo oficial d el ejército 6 de la  m arina in ­
glesa. E s  hombre que ha estado en todas partes d el muodo, y 
no h ay país, por distante que se?, donde no tenga algún am i­
go ó  conocido. A é l  acuden los que, obligados por sus uegocios, 
su carrera 6 simplemente por sus aficiones deportivas, han de 
pasar á la  Ind ia , al A frica, á A ustralia  ó  A m érica, á fin de 
llevarse una recom endación eficaz. É sta  se  hallará siempre 
apropiada á la personalidad d el solicitante y  á la  clase de sus 
asuntos. Será m uy diferente la  recom endación extendida á  fa ­
vor del depoim án cazador de la  d el com erciante; otra para el 
pintor ó  alpinista, para e l geólogo 6  botánico,

E l cliente, á su vez, h a  de poder cum plir dos condiciones: 
primera, que su personalidad ofrezca la  garantía de que la re­
com endación extendida haya recaído en una persona digna, y  
segunda, que se avenga á  pagar los honorarios, que varían 
según la im portancia de la  persona que solicita la  recom enda­
ción ó  de la á quien ésta v a  dirigida,

O tra fuente de ingresos se presenta á  los jóvenes de socie­
dad, capaces de anim ar nn salón y  dirigir U s diversiones que 
ofrece la  vida de castillo de Inglaterra y  E scocia , D urante el 
otoño y paite  d el invierno perm anecen en las casas qne les 
han solicitado en calidad  de huésped pag^ado, y  á  su caigo 
corre el de entretener á los demás convidados, sin que éstos 
sospechen qué clase de relaciones unen á aquel «gentleman» 
tan distinguido, tan am able y  tan d ivertido, con los dueños 
de la  hospitalaria mansión.

P ara las señoras de inteligencia cu ltivada, excelente m em o­
ria y  fácil d icción, resulta m uy bien retribuida la  profesión de 
«dama-reporter». É sta  h a  de enterarse de todas las novedades 
literarias, teatrales y  m nsicales; h a  de estar al tan to  de las se­
siones d el Parlam ento, asi com o de la  últim a m oda; h a  de c o ­
nocer tanto e l curso de la  política europea com o e l de las e x ­

pediciones por ei Polo  N orte  ó  e l  interior d el A frica. E n una 
palabra, h a  de empaparse d e  todo lo  que la  dam a, á  quien da 
la  conferencia diaria  ó  sem anal, desea saber pata poder brillar 
en sociedad, y  de lo  qne ésta, por s! m ism a, no puede enterar­
se por falta  m aterial de tiempo.

O tra  profesión femenina, de grado m ás inferior, pero por 
cierto bastante lucrativa, es la  de artista em baU dora, la  pri­
mera d e  las cuales se estableció en Londres y  puso inm ediata­
mente una sucursal en P a tís, A  muchas de las señoras que van 
de v ia je , y  sobre todo de veraneo. Ies falta  el tiempo pata 
arreglar sus baúles; e l servicio  generalm ente es poco apto 
para esta función. Faltaban, pues, personas adecuadas para 
ocuparse en e llo , y ,  en efecto, enseñó miss Anco! i  varias jó ­
venes e l arte d e  em balar, y , especialm ente, la  m anera de dis­
tribuir los objetos para que ocupen e l menor sitio posible sin 
sufrir ningún detrim ento. Pacece que la empresa de esta seño­
ra ha tenido grandísim a aceptación asi en Londres com o en 
París, tanto, que se propone fundar sucursales en todas las ca­
pitales de Europa y  en los balnearios más en boga.

E L  CAM IN O  DE L A  D IC H A
NOVELA ORIGINAL DE M. B. MARCBL

f  C o n tin u a c ió n )

- ¡ A y  d e  m í!, e x c la m ó  in t e r io r m e o t e j  ¿ e n  d ó n d e  

s e  v iv ir á  m e jo r ? , ¿ a llá  a b a j o  c o n  la  m is e r ia  n o b le  y  

d ig n a ,  ó  a q u í  c o n  la  ig n o r a n c ia  c u b ie r t a  d e  o r e ?  

¡ Q u ie r a  e l  c i e l o  q u e  y o  n o  t e n g a  q u e  p o n e r m e  n u n ­

c a  s e m e ja n t e  d i le m a , y  t a m b ié n  q u e  n o  p ie r d a  jam ás- 

m i b e n d it a  m e d ia n ía !

E n  s e g u id a ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  d a d o  s u  p a r te  á  la  

r e f le x ió n  f i lo s ó f ic a ,  e m p e z ó  á  s a b o r e a r  s u  c o m id a  

c o m o  u n  e p ic ú r e o  q u e  e s t á  s a t is fe c h o . T o d o  e s ta b a  

p e r f e c ta m e n t e  c o n d im e n t a d o :  y  a u n q u e  la  g e la t in a  

d e  s a lm ó n  u o  f ig u r ó  e n  e l  b a n q u e t e ,  e n  c a m b io  e l  

v e n a d o  e s t a b a  t o d a v ía  m u y  c o m ib le .

D e s p u é s  d e  la  c o m id a  v i n o  e l  in e v i t a b le  p a s e o  

p o r  l o s  ja r d in e s ;  a l l í  la  v iu d a  o lv id ó  s u  o b e s id a d  d e  

s u lt a n a  y  s u  m a je s ta d  d e  r e in a . L a  b u e n a  s e ñ o r a  

a n d a b a  y  d e s a n d a b a  c ie n  v e c e s  a q u e l la s  c a l le s  d e  

á r b o le s  d e  a r e n a  y  t ir a d a s  á  c o r d e l ;  p a r á n d o s e  a q u í  

p a r a  c o g e r  u n a  f lo r ;  h a c ie n d o  a l t o  d e  p r o n t o  m á s  

a l lá  p a r a  e x p l ic a r  c ie r t o  m o d o  n u e v o  d e  c u l t iv o  d e  

e s t a  ó  d e  la  o t r a  p la n t a ;  r ie n d o  á  c a r c a ja d a s  y  p a l- 

m o t e a n d o  c o n  s u s  b ie n  n u tr id a s  y  p e q u e ñ a s  m a n o s  

s ie m p r e  q u e  c a u s a b a  a lg u n a  n u e v a  y  a g ra d a b le  so r­

p r e s a  a l v ia je r o .

— M ir a d  m i u v a  a lb i l la ;  la  h e  m a n d a d o  t r a e r  d e  

F o n t a in e b le a u ,  y  m e  s a le  á  t r e in t a  fr a n c o s  la  c e p a ,  

in c lu s o  lo s  g a s t o s  d e  p o r te . S a le  c a r a , p e r o  e s  m u y  

b u e n a ;  lo s  g r a n o s  s e  d e r r i t e n  e n  la  b o c a :  lo  q u e  h a y  

e s  q u e  n o  t o d o  e l  m u n d o  p u e d e  h a c e r  e s t e  g a s t o :  

t e n g o  t r e in t a  c e p a s .

— ¡ H e  a q u í  n o v e c ie n t o s  f r a n c o s  b ie n  e m p le a d o s ! ,  

d i j o  p a r a  s í  A lb e r t o .

-  ¿ O s  g u s t a n  la s  flo r e s  M . M a u c ro i.x ?  D e b e n  g u s ­

ta r o s ;  e s  d e  b u e n  t o n o  e l  s e r  a f ic io n a d o  á  f lo re s . 

M ir a d  e s t o s  f i a x i u s ,  d e  lo s  q u e  n o  c u id a  n a d ie  m á s  

q u e  y o .  E s t a  D u q u e s a  de O r le á n s  h a  g a n a d o  u n  p r e ­

m io  e u  A n g e r s ,  a d o n d e  y o  la  h a b í a  e n v ia d o  á  la  

e x p o s ic ió n  d e  á . . . ,  n o , d e  ó . . . ,  ¡a h !, d e  h o r t ic u lt u r a .  

¡ Q u é  p a la b r a  ta n  r e v e s a d a ! ,  ¿ n o  e s  v e r d a d ,  M , M a u -  

c r o ix ?  C u a lq u i e r a  d ir ía  q u e  e s t a  p a la b r a  q u ie r e  d e ­

c i r  c u l t i v o  d e  la s  o r t ig a s ;  s in  e m b a r g o , n o  c r e o  q u e  

lo s  p r o p ie ta r io s  d e  e s t e  p a ís  p ie n s e n  e n  la  p r o p a g a ­

c ió n  d e  ta n  p ic a r a  h ie r b a ;  d e s d e  lu e g o  q u e  e n  m is  

p o s e s io n e s  n o  s e  e n c o n t r a r á  u n a  p a r a  r e m e d io .  E s ­

t o y  y o  d e m a s ia d o  s o b r e  m is  t ie r r a s  p a r a  «¡ue c r e z c a  

u n a  s o la  m a ta  d e  o r t ig a  e n  d o s  le g u a s  á  la  r e d o n d a .

- P e r m i t i d m e ,  s e ñ o r a , r e p l i c ó  C h a m p i ó n ,  m ir a n ­

d o  p o r  la  b u e n a  fa m a  d e  l o s  p r o p ie t a r io s  d e l  d e p a r ­

ta m e n to ;  p e r m it id m e  q u e  o s  d i g a  q u e  c r e o  q u e  e s tá is  

e n  u n  e r r o r  c o n  r e s p e c t o  a l s ig n if ic a d o  d e  e s a  p a l a ­

b r a . H o r t ic u l t u r a  s ig n if ic a  u n a  c o s a  a s í  c o m o  h u e r to , 

y  h a  d e  d e r iv a r s e  d e  la  v o z  la t in a  h > r tis  ú  k o r t u s ,  

¿ n o  e s  v e r d a d ,  M , M a u c r o ix ?  Y o  a p r e n d í  e l  la t ín  e o  

e l  c o le g io  d e  N io r t ,  p e r o  l o  h e  d e ja d o  o lv id a r ,  p o r . 

q u e ,  la  v e r d a d ,  n o  m e  h a c í a  fa lt a  p a r a  l le v a r  m is  

lib r o s  d e  H a b e r  y  D e b e .

-  |A h !, l o  m is m o  m e  s u c e d e  á  m í, M . C b a m p ió n ,  

c o n t e s t ó  la  v iu d a .  ¿ Q u é  q u e r é is ?  N o  t ie n e  u n a  t ie m ­

p o  d e  h a c e r s e  s a b ia  c u a n d o  t ie n e  q u e  e s t a r  t o d o  e l  

d ía  e s c r ib ie n d o  la s  c u e n t a s  d e  u n a  fá b r ic a  .d e  h i la  

d o s .  P e r o  v o s  n o  d e c ís  u n a  p a la b r a , M . M a u c r o ix ;  

¿o s f a s t id ia  a c a s o  e l  p a s e o ?

Ayuntamiento de Madrid
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-P e r d o n a d , señora; yo escucho, y... adm iro; por 
esto  m e veréis tan silencioso.

E n  efecto; A lb erto  estaba entonces distraído m i­
rando á O lim pia, á  quien  la  charla y  las equivoca­
cion es tan particulares de su  m adre habían hecho 
ponerse más co lorada que la  grana, lo  cual, sea d i­
c h o  de paso, la  sen taba perfectam ente.

E l paseo se prolongó to d avía  un buen rato, por­
q u e  la viu da de R ich e r  n o  p odía  resolverse á  hacer 
gracia  a l forastero de una sola planta de su inverna­
d e ro , ni de una roca  de su  parque.

A lb erto , perdido e o  un laberinto de flores, d e  gru­
tas y d e  cascadas, rep etía  m il veces en su interior 
q u e  la  prop iedad  m ás en vid iab le  es aquella  de que 
m enos se habla. A p en as estuvieron de vuelta en la  
c a s a , cuan do em pezaron á  llegar visitas, lo  cu al, en 
honor de la  verd ad, no es una gran diversión cuan ­
d o  los que vien en  á visitarle á  un o son personas á 
quienes n o  h a  visto en toda su vida. Prim eram ente 
se presentó un  m édico  de las inm ediaciones; luego 
e l  recib idor del departam ento y su mujer.

A lb erto  se encon traba por prim era vez en provin­
cias, y , por consiguiente, no sabía una palabra, ó, 
m ejor dicho, no con ocía  aquella  sociedad. A l prin­
cip io  escu ch ó  con  cierta  especie de curiosidad aque­
llas chacharas, aquel con tin uo charlar, siem pre sobre 
un m ism o tem a, siem pre sin salirse d e l círcu lo  de 
co sas inflnitam ente pequeñas, supuesto que las apre­
ciacio n es m ás extensas no llegaban m ás a llá  del ra­
d io  de la  subprefectura. E n  aquellas conversaciones, 
m ás ó m enos intencionadas, no se oían  otros n om ­
bres q u e  los d e  aquella  pequeña aristocracia, ó  aris­
tocracia  pequeña, com puesta d e l subprefecto, de los 
notarios, d e  los recibidores, de lo s alcaldes y de a l­
gunos ju eces de paz. A lb e rto  no p odía  m enos de 
reírse a l ver que en T h o u ars hacía más ruido la  des­
titución  d e  un  m aestro de postas q u e  en París la 
d im isión  d e  un  m inistro.

P ero  a l ca b o  d e  m edia hora ya  le pareció muy 
pesado y fastidioso e l oir, p o r ejem plo, q u e  la m ujer 
d e l notario ten ía  m uchas deudas con  las m odistas 
sin saberlo su m arido, y q u e éstas la  habían escrito 
unas cartas m u y aprem iantes p id ien do su dinero; 
que la señora d e l subprefecto  había sacado p recip i­
tad am ente á  su h ija  del co leg io  en q u e  estaba en 
París, desd e que habla  llegado e l jo ven  substituto á 
quien  ella patrocinaba, y  otra porción  de habladu­
rías sobre cosas q u e á  n inguno d e  los presentes in ­
teresaban, y  en las que la  caridad cristiana salía 
h orrib lem en te lastim ada.

D e  pron to se  acordó que e l d ía  anterior, á  la  mis­
m a hora, le  refería G ab rie l la parábola d e l je fe  indio, 
y  a l traer á  su m em oria aquella  herm osa y  tranquila 
poesía, no pudo m enos de com padecer á  los chis­
m osos personajes de L a  Jourm eliere.

Y a  no quedaba otra diversión  que la  m úsica, y 
O lim p ia  estaba aq u el día en voz. C u an do A lb erto  
h u bo  acabado d e  cantar con  ella e l d úo  de R aúl 
y  V alen tin a, d e  L os Hugonotes, habla o lvidado el 
apólogo  in dio  y  e l len gu aje  suave d e l jo ve n  sacer­
d o te , lo  m ism o q u e  la  insulsa m aledicencia d e  los 
visitantes d e  la  viu da de R ich er, Su alm a había v o ­
la d o  en alas de la m elodía, y  se m ecía á  m uchísim a 
altura en las regiones d e l am or, de la juven tu d y 
del éxtasis. P ero  A lb erto , por cuyas venas no corría 
u n a  gota  de sangre de los G iraud, cayó bien pronto 
d e  aquella etérea esfera y  d ijo  para sí que, después 
de todo, la  m úsica p o r sí sola  no era suficiente para 
hacer la  felicid ad  del hom bre, supuesto q u e  no se 
p o d ía  estar cantando y  tocan do siem pre, y que Me- 
yerbeer era excelen te para hacerle á  uno poetizar 
p o r espacio de una hora, cuan do se repasan en la 
im agin ación  sus obras en una herm osa n oche de 
lun a y después de haber tom ado un  te  verde un 
p oco  cargado.

E n  m edio de este  desencanto fué com o A lberto  
se  durm ió en L a Jourm eliere en un cuarto  tan e le­
g a n te  y  confortable cual les es dado tenerlo á  perso­
nas q u e  cuentan  co n  una bonita renta de 40.000 

francos.
Sin  em bargo, su sueño no fué tranquilo; e l pobre 

estuvo soñando toda la  n och e  que se había perdido 
en un  bo squ e d e  dalias m onstruosas y  de otras plan­
tas de seis pies d e  altura, q u e  no le  perm itían ver 
o tra  cosa encim a d e  su cabeza que el palo n ar chino, 
y, en lo  más alto d e  éste, e l rostro burlón  d e  Satur­
n ino  que le  hacía  m uecas.

V I

A Q U Í Y  a l l á

E l día siguien te y los posteriores se pasaron en 
L a  Jourm eliere con  bastante m onotonía, así com o 
se lo  había  predicho A lb erto  á los señores de la 
Casa Gris. P o r la  m añana se daba un paseo por los 
jardines, después d e  m ed io d ía  se iba á hacer lo  m is­
m o en los bosques, ó  á  la  o rilla  d e  un  riachuelo  
inm ediato, y  p o r la  n och e  se to cab a  el p ian o y se 
can taba, á  no ser q u e  la  reunión fuese bastante n u­
m erosa para representar charadas.

A lb e rto  no hallaba q u e  estas ocupacion es fueran 
m uy divertidas; verd ad q u e  en toda su v id a  n o  ha­
b ía  ten ido nuestro jo ven  gran afición á  esta  especie 
d e  pasatiem pos, tan frívolos co m o  pesados, cuando 
se d e d ica  u n o  á  e llo s  m uchas veces. Pero las ins­
trucciones d e  M. G iraud  le  prescribían pasar una 
tem porada en L a  Jourm eliere, y  A lb erto  pasaba por 
todas estas cosas co m o  sobrino obediente, exam i­
nando m inuciosam ente si en aquella  vida tan  nueva 
para é l p o d ría  encontrar algún rinconcito  alegre y 
solitario  en don de su corazón quisiera acurrucarse 
pata h acer a llí su n ido. E n  todos aquellos días no 
había  p o d id o  encontrarle aún; e l pájaro se sentía 
to d avía  libre y  en disposición  de echar á  volar cuan ­
d o  le  acom odase, sin que esto le  h iciera  tom ar la 
m enor pesadum bre. L a  viu da d e  R ich er era vulgar 
y  tonta cual ninguna; Saturnino C h am p ión  era un 
farsante de m al género, y la  señorita O lim pia... ¡Oh!, 
la  señorita O lim pia practicaba á  las m il m aravillas el 
sistem a de o scilacion es y d e  e qu ilibrio  apren dido de 
M aq u iavelo  en otra é p o ca  por la  astuta florentina 
C atalin a  d e  M édicis. C u alquier gobierno con stitu­
cion al hubiera podido envidiar á  la señorita de Rt- 
ch er el arte con  q u e m anejaba y tenía á  su o b ed ien ­
cia  á  lo s dos partidos extrem os, favoreciendo a lter­
nativam ente a l un o y  al otro sin fijarse jam ás en 
ninguno. E l más hábil acróbata no anda con  más 
firm eza p o r la  cuerda, co n  la cabeza alta y el paso 
firme, de lo  q u e m archaba la  jo ven  entre e l jo ven  
parisiense y  el provincial m illonario. C u an do había  
cantado por la n oche unos cuantos dúos co n  A lb er­
to, de fijo  se agarraba al brazo d e  Saturnino en e l 
paseo m atutinal d e l d ía  siguiente; si le  daba una flor 
a l un o, de seguro dejaba caer e l pañuelo para q u e  
lo  cogiera e l otro. V erd a d  es q u e  no p odía  m enos 
d e o brar así, p o rq u e am bos pretendientes ten ían  su 
pro y  su  contra.

L o s  trajes de A lb e rto  salían directam ente de los 
talleres de D o rsan to y , en tanto que Saturnino hacia 
ostentación  d e  unos ch alecos con  rayas tan particu­
lares, q u e quizás to cab an  en insolentes; pero en cam ­
b io  el prim ero n o  ten ía  posición ni bienes persona­
les y  su  porvenir dependía exclusivam ente d e  la  m u­
n ificencia de su  tío, en tan to  q u e  el segundo podía 
o frecer con  su corazón cin cuenta  m il libras de renta 
en cartera y unos enorm es depósitos d e  harinas. U n a  
señorita p ued e m uy bien tener unos herm osos ojos 
y cantar m u y regularm ente, sin que esto la  im pida 
saber h acer un  cá lcu lo  m atem ático. Y o  quisiera ver 
una señorita ed u cad a  en P arís  en e l co leg io  d e  las 
señoras de B ..., sin haber p o d id o  com prender una 
regla  de interés sim ple; ¡qué buena reputación  daría 
esta  jo ven  á  sus profesores! A q u í sucedía  to d o  lo 
contrario; O lim p ia  había  ganado constantem ente en 
el co leg io  e l p rem io  de aritm ética.

E n  cam b io , A lb erto  n o  había  gan ado ninguno, 
E ra  abogad o  d e  nom bre, p aseante de profesión, m ú­
sico furioso á  tem poradas y  perezoso por vocación: 
e l no hacer nada era su  m ayor delicia.

U n a  ligera  in clinación  á  la indecisión y á  la m e­
d itac ión  ib a  m ezclada á  todas sus hermosas cualida­
des, sin q u e p o r esto  le  hiciera desm erecer en nada. 
E n  un o de esos instantes d e  em belesam iento fué sin 
dud a cuan do, h ab ien d o  trepado á  la  fam osa azotea 
en com p añ ía  d e  Saturnino Cham pión, se acercó  con 
in dolen cia  á  la  vidriera, y  vió  á lo lejos, m uy á  lo  
lejos, p o r en cim a d e  los brezos d e  la  landa, las pa­
redes m ed io  derruidas y lo s tejados d e  pizarra d e  la 
Casa Gris. E n ton ces, bostezando y  m edio dorm ido, 
d irig ió  el te lescopio  hacia aquella  parte, y m iró tra­
tan do d e  adquirir algunos detalles m ás exactos de 
a qu ella  vetusta  casa tan triste que parecía desierta.

P e ro  no p u d o  dedicarse m ucho tiem po á  esta o b ­

servación, porque de pronto o yó  la  voz burlona de 
Cham pión que le  decía, p egán dole a l m ism o tiem po 
una p alm adita a l hom bro:

-  ¡H ola, hola!, ¿estam os pensando en los herm o­
sos o jos de la  señorita R enata? ¡P o r eso, sin duda, 
os distraéis á  m enudo cu an d o  n o  estáis cantando 
con  la  señorita O lim pia!

A lb erto , un p o co  am ostazado, volvióse hacia  el 
interpelante y  le  dijo:

-  Señor C ham pión, com p rend o p erfectam en te to­
d o  e l sentido de vuestras palabras. E s  verdad q u e  á 
veces estoy distraído, y hasta fastidiado; pero os 
ruego q u e no paséis m ás pena p o r esto  d e  la  que 
paso y o  a l ver vuestros abigarrados chalecos. T o d o s 
los hom bres podem os tener a lg o  de rid ículos; pero 
en la  sociedad que y o  frecuento, cuan do se nota al­
gu na rid icu lez en otro, se tiene la  suficiente educa­
ció n  para disim ulársela y n o  hablar de ella.

-  ¡Bah, bah!, no nos enfadem os, co n testó  el pací­
fico traficante en harinas; y o  he q uerido  daros una 
brom a inocente, y n ada más. P e ro  si se os ocurriese 
algun a vez preferir una vizcon desa de M arcilles, sin 
do te, á  la  señorita R ich er d e  la Jourm eliere, bien 
com prendéis q u e  y o  no lo sentiré, y  tam bién q u e no 
tendré nada que decir, p orque bien sabéis q u e  sobre 
gustos no hay nada escrito.

A lb erto , en vez d e  contestar, se con ten tó con  en­
cogerse de hom bros y bajarse de la azotea, todavía 
un p o co  am ostazado. A l  ca b o  de dos horas recibió 
una carta d e  su tío , que cop iam os á  la  letra. D e ­
cía  así:

«Q uerido: E stoy asom brado de no haber recibido 
aún ninguna tuya dándom e cuen ta  d e  tus victorias 
y  conquistas; es preciso q u e no olvides q u e  debes 
enviarm e un boletín  de cuan do en cuando.

> Y o  sé m uy bien  que en ios salones en q u e tú 
has v iv ido  no es costum bre q u e  un  jo ve n  bien  edu­
ca d o  haga la  corte  á las señoritas á  lo  húsar, pero 
la  len titud  es una cosa m uy m ala en política , y  el 
h ierro  debe m achacarse cu an d o  está caliente.

> T odas las noches, cu an d o  veo  salir la  luna por 
en cim a d e l alm acén d e  n oved ades de la  esquina de 
enfrente de m i casa, p ien so  en ti y  en O lim pia, y 
d igo  para m í: ahora se estarán paseando, agarrados 
d e l brazo, p o r aquellas m agníficas alam edas d e  L a 
Jourm eliere. P ero  tú n o  has id o  ahí á  pasear; haz tu 
petición  pronto y sin tem or, co n tan d o  con  la  indul­
gen cia  d e  esas señoras y  la  bendición  de tu tío.

s F r a n c i s c o .

i P .  D .  Supon go q u e  cu an d o  recorras esas alam e­
das, el am or no te turbará com pletam ente la  vista, y 
q u e  tam poco olvidarás q u e tus o jos sirven para algo 
m ás q u e  para contem plar e l lind o talle y  los rizados 
cabellos de O lim pia. M e  co n vien e m ucho saber si 
los árboles son tan altos, tan corpulentos y tantos 
en núm ero co m o  pretende la viuda d e  R ich er. C o n  
respecto  á  las tierras d e  pan llevar, ya  sé á q u é  ate­
nerm e, porque he v isto  e l catastro y  las escrituras 
d e  arrendam iento; pero tú  com prendes m uy bien 
qu e el valor de los bosques varía s ^ t ín  lo  altos que 
son los árboles y  según la espesura d e  aquéllos. Y o  
no quiero  q u e  la  viuda de R ich e r  m e com ulgue con 
ruedas de m olino, co m o  vulgarm ente se d ice. A sí, 
sé hom bre, y  a tiend e á  un m ism o tiem po á  los ne­
go cio s y al am or, que es el m odo de q u e  n ad ie  te 
dé gato  por liebre. R eflexiona q u e este es un aviso 
m uy especia! que te da tu tío .

s F r a n c i s c o  G i r a u d . )

(  Continuará.)

¡L A SEDERIA S U IZA E S  L A  
M E JO R !

Pídanse la s  m uestras de nuestras noveda­
des en ne;rro, blanco ó color,

Eolienne Cachem ir, Shantung, Duches- 
86, Crepé de Chine, Cotelé, M essallne. 
M ousseline, 120 centms. de ancho, á partir 
de pesetas 1,45 el m etro, para Vestidos, Blu­
sas. etc. así como B lu sas  y  Vestidos bo rda ­
dos, en batista, lana, h ilo  y  seda.
_ Vendemos nuestras sedas, de solidez garan­

tizada. direotam ente á  los consumidores, 
ft'ancó de aduana y  portes á  domicilio.

Schweizer 4  Co., LUCERNE L 10 (Suiza)
Ezportacíin de Stderiai Proveedaree de la  Real Casa

Ayuntamiento de Madrid
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1 6 0 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

Tote te ENFERMEDADES del PECHO
T IS IS ,  R E SFR IA D O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS  A G U D A S ü C R Ó N iC A S ,  GRIPES,etc.
se  cu ra n  rad icalm en te  con las

Gapsiilinas CliiiaiFosfotal
único tratamiento racional, completo y  realmente eficaz 

de las Afecciones de las Vías Respiratorias.

C o m b ate los Fenóm enos inflam atorios.
D e sca rta  todo p eligro  de com plicaciones.

R e sta b lece  la s  fu erzas del enfermo.

(t Desde que em pleo e l  F O S F O T A L ,  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades
del pecho, »

D E  V E M X A  E N  T O D A S  
I . A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D ' G O R G O N , de le Feceltad de Medicina de Paris, 
5 ,  R u é  d e  M é x ié r e B ,  P A B l S .

^ ^ ^ ^ e c i b i ^ ^ l l e t ^ x p l i c a t i o o Í F ^ ^ o  d b  ^ r t e ,  t o s í a  r f í r í e í r M  d i  
I  t - a r a  r e  B A B C A .& 8  y  S A L I N A S ,  1 1 1 .  C l a r i s .  B a r c e l o n a .  I

N l m f r o  6 7 2

L O S  D O L O R E S , r e T u r o o s  

SUprRES$IO«lES DE IQS 
n e i l s T R U O j

F ’* 0 . SÉQTmT -  FABXS
m .  Rúa S(-N0fler«, 1S5A  

^Tctns f«iK BCi«5 yD ltooof 1 ^

^  \  — LAIT IN T lP B fU O O l “  ^  ^

L A  LECHE AN TEFÉLICAl
ó  X - e c l x e  C a s a d é a

T jn r a  6  m e s c l a d a  c o n  a g u a ,  ditipa 
P E C A S  L E N TE JA S. T E Z  A S O L E A D A  

A  S A B P O L U D O S , T E Z  S A R R O S A  A  
d V ' % )  A B R U O A S  P R E C O C E S

RTLO  RES CEN CIA S j t  ̂  ^

\-f

T H O i L I  I n  I d  II.»» M 1 1 . 1 1  • W'«r ---------

y  prev iene todos  lo s  a cc id en te s  de la  p r im e ra  D e n t ic ió n ,  j  i

Las
Personas que conocen las

P X X ^ D  O R . A . S
D S L D O C T O R

DEHAUT
D E ¡  F - A . i e i 3

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se tomacon buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que ¡a purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación * 

empleada, uno se decide fácilmente 
á  volver á empezar cuantas 

reces sea necesario.

P A P E L  WLINSI
Soberano rem edio p ara  ráp ida 
curación  de las AfecCÍOñBS tíSl

---------------------------    pecho, Catarros, fñaiae gar­
ganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, d e io s  Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, e tc . ,  30 años del m ejor éxito  atestig u an  In efica cia  de 
e ste  poderoso d erivativo  recom endado p o r lo s p rim eros m éd ico s de Paris-

B x i g l r  J a  F i r m a  W Ü J V S J .
D e p ó s ito  s n  t o d a s  l a s  B o t i c a s  t  D e o q u s r ia s .  —  P A R I S .  31,  R u ó  d e  S e l n a -

p t e 'L 'D A O  n £ u « a 5 t £ n , ^

Todos los M édicos proclam an que

DESCHIENS
á la  R em oglobm s

CURAN SIEMPR®

VINO AROUD
CARN E-Q U IN A'H IER RO

e lm a sre co n stitu y en teso b e ra n o e n ío sca so sd e i 
Clorosis, Anemia profunda. Malaria, 
Menstruaciones dolorosas, Calenturas.
C a lle  R ic h e lie u , 102,  P a r is . —  T o d a s  F a r m a c ia s ,

AMFMIA V erd ad e ro  HIERRO Q U E V E N N E
I I U C I t I I H  e i m u K lh á i  Konomiui, tiu n lto  la i lU n b l$ .- íx i t ln l  Venaítro. U .R .  B s i o X - A r t i .  P erl* .

R O BBOYVEAU-LAFFECTEUR^
Célebre Depurativo Vegetal 

ESIC IR E L  FR A S C O  LEG IT IM O
V e n d e w  m c u s d s  J .F E B B É ,& r a u a i t ¡ a .

/) Sace«cfr d«
BOYVUO •LárrecrKUiL

'/tu

PATE EPILATOIRE DUSSER
deitrün bate las R A I C E S  el V E L L O  del rottro de tsi d iB ii (Baita, ngole. tu.), sb  
ú n m  mUito p in  el raUs. BO  A 2 « b  d e  Axlte.jtm lllene de testtsuníMganiitisaa h  edeadi 
de acta miandoD. (Se rende en u ja * ,  pera la bertd, j  ea 1/2 e t ja *  pan el Ifaete Bfcn). P «  
loa bm m  u p lie ied  e i í M F O B U .  D ' u a S S R .  1 ,m e  J, J , - n oQ i— si .P a r t s .

[ m p .  d í  M o n t a n e r  t  S i m ó n
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